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Año 1 M.adrid, s.í de enera de i<i3o -^ N^úm. 4 

Ditijaae la eorieaponJtacia al aportado núm. rre33. 
Propietbrio: Director: 

Julio Fernández Roilríffie^ Clemente Cruzado 

Delsgado repremniunle intei-iiacionah Fernando MénJc:-Lc¡le 

Una fipodactora intemaclonat en Esfiaña 
El porvenir cinemaiográfico español está asegurado. 

Existen muchos elementos españoles que han trabajado 
en las grandes entidades internacionales, en los más 
importantes laboratorios y estudios, que conocen al pie 
de la letra el progreso del arte cinematográñ'CO y que 
sou considerados, como SJI que más, por los elementos 
extranjeros. Se trata do llamar a España tan valiosos 
colaboradores, que aportarán a la cinematografía mun­
dial nuevos éxitos, que, aunque de origen español, ten­
drán nivel internacional. 

En el mundo no se nos odia, como con frecuencia se 
ha querido asegurar. Somos quizá una de las naciones 
más estimadas y gozattios de la simpatía de todos o 
casi iodos los pueblos del globo. Con ansiedad se espera 
nuestra aportación al campo cinematográfico, pues 
nuestra actuación supondría una "novedad" en el mer­
cado mundial, y el cinematógrafo no es, precisamente, 
otra cosa que la demauda continua de "novedades". 
No debemos defraudar esta confianza que el mundo iia 
depositado en la competencia cinematográfica espa­
ñola. 

Citemos aquí, como ejemplos de verdadera impor­
tancia, los nombres de Winfleld Shechan, Director ge­
neral de Fox Film, la entidad cinematográfica más po­
derosa del mundo; de Edwin Garewe, productor aso­
ciado de United Artisfs; de Cari Laemmle, Director 
general y propietario de la Universal y d e muchos más 
que harían la lista interminable. Todos estos elementos 
han estudiado las posibilidades de una cinematografía 
española. Muchos de olios vinieron personalmente a 
España, y averiguaron sobre el terreno lo que tanto les 
interesaba conocer, y llegaron a la conclusión de que en 
España puede producirse material cinematográfico tan 
bueno o mejor que en cualquier país. Hay que tener en 
cuenta las excelencias del clima español, muy especial­
mente el de las costas del Mediterráneo y de las Islas 
Baleares, que permiten un trabajo poco más o menos 
continuo. La luz es sólo comparable a la de California, 
principal centro de la producción mundial. La novedad 
del paisaje, virgen aún en lo que se refiere a la explo­
tación cinematográfica, significa otro dotalle de insospe­
chada importancia. Todo nuestro mundo literario,- tam­
poco explotado hasta ahora en sentido nulo cinema­
tográfico, aportaría material de sobra para la realiza­
ción de una producción cinematográfica mundial. 

Ha llegado ahora el momento de proceder a la cons­

titución de una importante entidad española, cuyo radio 
do acción abarcará en primera linea todos los países 
de habla hispana, portuguesa e italiana; en segunda 
línea, todos los demás países, puesto que la buena pro­
ducción no conoce fronteras y representa tal vez el 
linico negocio verdaderainenle mundial-

Con el advenimiento del fitm sonoro, se nos abre un 
campo de acción cinematográfico importantísimo: 133 
millones de seres de habla hispana. El film sonoro es­
pañol sólo puede ser producido en España si pretende 
ser perfecto. Los americanos, que se han dado cuenta 
de ello, ya han tanteado cdlaboraciones con entidades 
españolas para que de ninguna forma puedan dar por 
perdidos esos terrenos de acción que a ellos les supo­
nían hasta ahora varios cientos de millones de dólares 
al año. 

La entidad dicha, que está ár punto de fundarse, será 
por su envergadura la única en condiciones de cola­
borar con las más importantes del Extranjero, las que 
con sus organizaciones y ramificaciones, serán un va­
lioso apoyo para su similar español. , 

Podemos asegurar que los productos de tal entidad 
española, tendrán la colocación asegurada en el mundo 
entero, gracias a los acuerdos que serán estipulados con 
otras entidades de análoga formación del Extranjero, 

Si hasta la fecha el predominio yanqui en la produc­
ción cinematográfica estaba asegurado, no ocurre lo 
mismo hoy, gracias al advenimiento de la cinemato-
gtafia sonora, y lo que hasta ahora eran com,petencias, 
pasan a ser alianzas productivas hoy. 

Jamás se ha presentado un momento más favorable 
para iniciar nuestra actuación mundiail en el campo 
cinematográfico. Sería verdaderamente imperdonable 
dejar en olvido tan importante oportunidad. 

No debe olvidarse tampoco que semejante entidad sig­
nificará oí factor más importante, sin duda, para la so­
ñada realización de una poliiica iberoamericana, pues 
sabido es que la influencia de la película cinematográfi­
ca es muy superior a la de la Prensa. Esta ventaja pone 
a la entidad cinematográfica en condiciones de exigir 
y obtener un fuerte apoyo del Gobierno español; nadie 
ignora que la madre patria va estrechando cada dia 
con mayor tesón y con más éxito, los lazos de amistad 
y de comerciabilidad con las repúblicas hermanas de 
América... 

FERNANDO MENDEZ-LEITE. 

0000000000000000000000000000000000000000000000000000000000000000000000000000000000 
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y ni 3U compañero John Gílberih, sa amante de licctcnes, 
pado íogm!'putsai' el coi'dafe de su fecóndlla lim... ¿a ofma 
distante, empolvada de fas cenizas del recuerdo, se hiso 
más hermética que nunca... (Una escena culminante de "Ca 

mulé I* llgeran!. 

.. Cra ella la personalidad de (o Ignoto, de lo impasible, de lo Impenetrable... ¡Un momento 
de nOríjuideas ealualeso, sa maravltCosa creación} 

2 

Gneta Garbo 
Unit pálida eürétla del Norte, que liabía ratilado sobre 

las escenas teatrales de Siieeia, paseando su mirada 
¡ndeicisa como retrepada tras las pestañas de arco y 
mostrando la desganada euritmia de su anatomía bajo 
sedas conservadas en los más caros perrumes, la eshe-
lla errabunda del siglo, jugando a correr en Buzig-zaij 
fie joya aérea, apareció una buena noche entro las 
eonatelaciories de ese cielo falso, pero bello, que limita 
ol horizonte inaccesible de Hollywood. 

Era Greta. Un hotel de primer orden, arca noeniana 
que encerraba de paso la fauna y la flora de la moderna 
Babel, fué el estucho momentáneo de la nueva mima. 
Tras el baño sedante y matinal, la huésped, casi miste­
riosa, pidió un frugal almuerzo, y en compañía de una 
anciana simpática, bajo la nieve de la cabellera corta, 
anciana de nue stro tiempo, dueña, no rodrigona, de la 
muchacha advenida al caos de celuloide, Iiizo por la vida 
lo someramente que la vida pide para vivir. En el té 
cargado, como postre, las dos recién llegadas fumaron 
lentamente un cigarrillo de boquilla rosa, con olor de 
ámbar. 

En esa actitud, sin palabras, rompiendo el encanto 
fugitivo del humo, fueron sorprendidas por una visi­
ta que no esperaban tan pronto. La Metro Goldwyn-
Mayer llegaba en forma de dos emisarios, calvo el 
uno, cano el otro, que se genuflexionaron en rígida 
reverencia. El brazo desnudo de Greta, tendido, emer­
giendo -de la manga perdida del kimono perla, parecía 
un ramo de nardos salidos d e ' un búcaro. La visita 
fué breve y concisa la charla. Uno de los caballeros des­
dobló un legajo aaul, como en las comedias de prín­
cipes, y Greta, como una princesa ensoñadora y alti­
va, firmó y rubricó con trazo tajante como el vuelo de 
una larga golondrina sobre el cénit. 

El contrato, previamente por correo y radio conve­
nido, habla sido ultimado en aquel hotel de primer.or­
den de la babilónica Hollywood. La mima sueca iba a 
ofrecer a las cámaras aiertaa su espíritu misterioso y dis­
tante. Para ella no había habido la lucha enconada y san­
grienta a veces de otros adalides del Arte Séptimo. 
Ella, sin contender, había vencido, había sido recibida 
en la ciudad del oro y de la luz con las llaves rendidas 
de sus herméticas puertas, entregadas en haz con'un 
gesto digno de un cuadro de rendición de Velázquez. 
Greta era Greta desde el primer momento, desde que 

su extraña personalidad 
interesara; a un director 
de cine en^Suecia. Mau-
ritz Stiller, buceador im­
penitente [y prestigioso, 
se había enamorado ca-
lladarnente de la aoíria 
escénica, y la hizo tremar 
frente a ese ojo de Argos 
del tomavistas cinemato­
gráfico. E¡ director idó­
latra plasmó al ídolo de 
oro con la íe de una ins­
piración suprema. Y sur­
gieron varias creaciones 
que aun se exhiben por 
las pantallas del Mundo. 
De Estoco Imo pasó la 
revelada Greta a Berlín, 
al Hollywood europeo de 
Neubabelsberg. Y allá, 
sin el soplo de adoración 
de Stiller, con la nostal­
gia de su alma y de su 
caballerosidad, la actriz 
hizo Arte, porque hacer 
Arte es recordar, es sen­
tir, es encontrarse solo 
en la escandalosa soledad 
del Mundo. (Hace poco, 
en París, el cronista vio 
a Greta oh la pantalla 
de un cine de barrio, 'en 
la banda berlinesa Dte 
¡reudlose Gasse (La calle 
sin alegría). Evocador tí­
tulo que trasciendo al 
ánimo genuino de aque-
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se abarre... 
n g u. i t a f 

Ilaa jornaclaa de la mujer que ys lioy la mujür más ama­
da y deseada de la tierra.) Volvió a su Suecia la bcllü, 
liijíi. pródiga, y fuó a Hollywood su descubridor, su pa­
ternal amante. E¡ deatinü ponía, otra vea una mayor 
disCancia entre los doa. El puente dol Ooéano lo salvó 
despuóa Greta, llamada por Mauritz, líi satélite bueno 
atraía a la áurea estrella... 

La blonda, constelación tejió un enigma aobre la 
ciudad camaleónica. Era ella la peiBonalidad do lo igno­
to, de lo impenetrable, de lo impasible. Su fosca cabe­
llera de oro ora como el penacho que exhibía en el torneo 
del sileneio. Maurit^ Stiller vio cómo la larva artística 
so convertía en mariposa triunlal. Pero sin f|ue sus ma­
nos iniciadaa fueran las cjuo engendrasen la caricia del 
definitivo milagro. No era ya ni au djrectgr, ni su men­
tor, ni su guia, ni BU representante. Era nada más quo 
el amigo que no puede pasar del amioal limite, el flagela­
dor de su pasión propia, el mendigo de im ideal inacte-
sible. Y Stiller, el hombre, huyó del hombre, se fué para 
no tener que suplicar do rodillas, ridículo y congestio­
nado, el cariño caritativo del icono de nácar. Greta, 
como si tuviera el alma cansada, como si su sangre fue­
ra azul y no roja, toda aaul, no había podido ser más 
que amiga dol amigo, atendedora del atento, oyedora 
del decidor, discipula del iniciante, agradecida del dea­
graciado,.. 

En Succia, de vuelta, Mauritz, uno de los últimos ro­
mánticos de la postguerra (y digo romántico como si de 
una radiante ejecutoria se tratara), se consoló levemente 
volviendo a pisar los parajes que eran adictos al recuer­
do do la esfinjle. Volver a respirar los ambientes que a 
ella le habían besado en la piel, brisas, relentea, más 
venturosos que el deseo de sus labios, volver a recorrer 
el calvario dulce de la ru ta de cuando ellasalía. como un 
lucero de crepúsculo, de la sombra cotidiana al sol de la 
celebridad... 

? Y enfermó de muerte un día, una tarde de niebla, 
i' espesa como un remordimiento. Su obra, su escultura 

vibrante de nácares y oros, recibió la noticia on Holly­
wood, y una voz recóndita la ordenó partir. Trenes, 
vapor, humo, estela; y de la decoración policroma de 
la Moca del movimiento, a la escenografía fría de la 
Meca de las brumas. Estocolmo. Y el destino, lección 
perenne de las horas y de los mundos, sólo la dio una 
tumba olvidada ya, un mausoleo de eterno mutismo, 
bajo el que su mejor ama­
dor yacía en la Nada. 
Maurltz Stiller, libertado 
de la imposibilidad, reci­
biría laa lágrimas prime­
ras de Greta Garbo como 
el a^ua purificadora que 
embalsama su espíritu de 
reivindicación... 

Greta Garbo, la que 
no pudo amar al único 
que debía de haber dado 
au amor único, volvió a 
Hollywood, a ser La mu­
jer fatal, La -mujer ligero.. 
La mujer fliiñna, y, sobre 
todo, La darna misterio­
sa.,, En los estudios, bajo 
la luz de catarata de \QH 
focos, paroola arder y 
consumirse au carne im­
poluta. Su alma diatante, 
empolvada de las cenizas 
del recuerdo, se hiao más 
hermótica que nunca. El 
incienso de la admiración, 
la mirra de las veneracio­
nes no pudieron conver­
tirla en ególatra. Vivía 
entre las luces y entre las 
músicas como una som­
bra viviente. Y ni su com­
pañero John Gilbert, su 

(Oonlinúa en la -pág. 14.) 

Como MaaHtz SltUef en la vida feat, £ewls ¡Stone Kfií-e-
senta en nCa muten tlgerm al hombi'e bueno que no consigue 
el amof de Gfeía Gafba... £se hambi-e buena, una de ios 
ultimas románticas de la postguerra, que t-ué capas de en­

fermar ujnarir pof la dorada es¿inge... 

faü-' ' 

» 

V 

m 
Di/érase Qiie en esta escena de lEa doma misieflosa», Gi-eta recuerda et prolundo amor aue supo 

InsUlrar al caballeroso Maurltz. Stiller... 

Ayuntamiento de Madrid



Ka mor es 
Ekhard Arlon y su esposa Jobyns 

Ealston han regresado de im viaje a las 
islas Catalinas, celebrando su Tegreso a 
Hollywood con una e&ua, a la que asis­
tió la plana mayor del mundillo cine­
matográfico. 

El mismo actor ha sido elevado a la 
categoría de "estrella"' a una vdocidad 
de 60 millas por hora, pues en el momen­
to en que Jesse L. Lasky le anunció tan 
importante acontecimiento, iban los dos 
en un automóvil 'precisamente filmando 
un asunto que llevara por primera vez a 
Ja pantalla una carrera automovilística 
con sonido y dialogo. 

Clara Bow dio recientemente a un 
grupo de amigos una cena de despedi­
da de soltera. Para entretener a los in­
vitados bailó algunas danzas de los ma­
res del Sur. 

En el reparto de la película titulada 
¡Qué noche! apiirece como intérprete del 
principal papel masculino el aplauídido 
Neil Hamilton, que acompaña ds mane­
ra .admirable la labor de la encantadora 
protagonista Bobo Daniels. Figuran 

también en el reparto Willianí Austin y 
Charles Sellon. 

El denco de la Paramount cuenta con 
una nueva rubia: Jeanntte Mac Donald, 
estrella del Broadway neoyorquino. 

Gary Cooper, «1 apuesto galán de la 
Paramount, que cuenta con tantas sim­
patías femeninas, acaba de comprarse 
un magnífico "Paekard", que está sien­
do la sensación de Hollyívood. 

Pai-a interpretar con conocimiento de 
causa la gran producción El piel roja, 
Richard Dix habitó durante seis meses 
entre los indios de las montañas rocosas. 

Se espera en Hollywood el regreso de 
Maurice Chevalier, quien, después de su 
primera producción Lü. canción de Paria, 
ha pas:ado una temporada de descanso 
en la capital de Francia. 

Víctor McLaglen ha regresado a Hol­
lywood de su última vacación. 

Bebe Daniels, en sus ratos libres, 
hace apuntes de gente del cine y ha di­

cho que también piensa hacer artículos 
para las lovistas. 

George K. Arthur lia marchado a 
Nueva York para seguir liacia Europa, 
donde disfrutará unas vacaciones de dos 
meses. 

Vilma Banky ha regresado después 
de haberse presentado personalmente en 
varios teatros del país. 

Dolores del Río ya pronto dejará d'e 
ser Dolores del Río para adoptar el ai>e-
llido de su nuevo esposo, Edwin Ca-
rewe. 

María Casaij'uana, la españolisima "es­
trella" de la Fox,' se casa, según dicen, 
con... En uno de nuestros próximos nú­
meros diremos con quién. 

Cumellas, el otro galán español qu* 
fué a Hollywood, se vuelve a España. 
Allí no logra enamorar a Alice Folyts, 
otra nueva "star" de Cinelandia. 
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Dos grandes concursos á¿ *'Si^ii^tas" 
Concurso de argumentos 

SILUETAS quiere cooperar al mejor desenvolvimiento de 
la cinematografía española. Una de las más lamentables de­
ficiencias del séptimo arte en nuestra patria es la falta de 
argumentos verdaderamente adaptables para la pantalla. Pa ra 
ello hemos abierto el presente concurso, con arreglo a las 
siguientes bases: 

Primera. SILUETAS abre un concurso de argumentos 
para premiar aquel cuya fábula de un asunto completamente 
español sea, a Juicio del Jurado, más adaptable a la pantalla. 

Segunda. Será condición indispensable que los argumen­
tos vengan escritos a máquina, en cuartillas de uso corriente, 
a dos espacios, y que el número de éstas no paso de quince. 

Tercera. Cada trabajo vendrá firmado con un lema, y 
acompañará al mismo un sobre cerrado, en el que se consigna­

rá el lema, y dentro, el nombre, apellidos y domicilio del 
•autor. 

Cuarta. El concurso se cerrará el dia 31 de marzo próxi­
mo, a las doce de la noche. 

Una vez cerrado el concurso, un Jurado, compuesto por 
escritores, y cuyos nombres publicaremos a su tiempo, emi­
t irá el fallo, premiando el argumento que, a su juicio, merezca 
el premio. 

Quinta. SILUETAS ofrece un único premio en metálico 
de quinientas pesetas al autor del argumento premiado, com­
prometiéndose a filmarlo en España, con artistas nacionales, 
y los dos favorecidos en nuestro Consurso Fotogénico. 

Los argumentos no premiados serán devueltos a sus auto­
res, previa ía correspondiente justificación. 

Concurso f o t o g é n i c o 
SILUETAS abre entre todos sus lectores un gran concurso 

fotogénico, con arreglo a las siguientes bases:. 
Primera. Pa ra tomar parte en el concurso fotogénico de 

SILUETAS bastará enviar, con el cupón correspondiente, 
una fotografía en excelentes condiciones. 

Segunda. Al respaldo de la fotografía se anotarán el 
nombre y apellidos del concursante, edad, estatura, peso, 
color del cabello y su domicilio habitual. 

Tercera. SILUETAS publicará cuantas fotografías re­
ciba, consignando al pie de cada una el nombre y señas per­
sonales del concursante. 

Cuarta. Se otorgarán dos premios en metálico de qui­
nientas pesetas cada uno, para ambos sexos. 

Quinta. Una vez publicadas todas las fotografías que ee 
reciban hasta el día de cerrar el concurso, se publicarán unos 
boletines de votación para que el público pueda emitir su 
voto, y aquéllas que en el escrutinio obtengan mayor número 
serán los premiados. 

4 

Sexta. Cada votante escribirá en el boletín su nombre, do­
micilio y población, y no tendrá derecho a enviar más de dos 
votos, uno para cada sexo. El escrutinio será hecho an te un 
notario de esta corte, y podrá ser presenciado públicamente. 

Séptima. El concurso no podrá quedar desierto, ni el 
valor de los premios será dividido entre otros concursantes, 
pues es deseo de esta Revista que los favorecidos sean dos 
(mujer y hombre). " 

Octava. El día 31 de marzo próximo, a las doce de 
la noche, quedará cerrado este concurso, y una vez publi­
cado el fallo del público, se publicarán las fotografías de los 
premiados en las páginas de la Revista, y se devolverán las 
de los no premiados que lo soliciten del director y previa la 
justificación correspondiente. 

Novena. Los favorecidos en este concurso realizarán una 
peUcuIa, cuyo argumento será e! premiado por esta Revista, 
siendo de nuestra cuenta, y de acuerdo con una Empresa ci­
nematográfica, cuantos gastos se originen. 
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Buzón 
Hemos recibido para el concurso fotogénico las siguientes 

fotografías: 
Srta, Ciara Gutiérrez Ruiz, D. Juan Luis Montero de 

Ochoa, D. Vicente Feriiándea Gómea, Srta. Aurora Moreno 
Merced, Srta. Oh arito Terán Herranz, D. Ricardo González, 
D. Emilio Mendoño Correa, Srta. Natividad del Río Alonso, 
D. Antpnio Cruz y Crun, D. Juan Sánchez López, D. Arturo 
Ortega Moreno y Srta. Sofía Domínguez de Diego, 

Paulino T. HeruKi/.—Carmen Viance, Camponianes, 11; 
Celia Escudero, Princesa, 60; Luisa Fernández, Salmerón, 
2o2.. Barcelona; Ricardo Niiñez, Hotel Mediodía, Madrid; 
John Gilbert, a Metro Goldwyn Mayer, Studios Culver City, 
California; Ánny Ondra, a Pathé, 35 Net 45 th Street, Nueva 
York; Luisa Lagrange, 1, rué Gaibrielle, París. 

Flor de Almendro, Madrid.—Los principales intérpretes 
de "El novio postizo" son Marión Davies, Nils Asther y Jetta 
Condal. El reparto de "Ríe, payaso, ríe" es: "Toni", Lon 
Chaney; "Carlota", Loretta Juung, y "El conde Luigi", Nils 
Asther. El de "'Ana Karenine", "Ana", Greta Garbo; "Ca­
pitán Vrousky", John Gilbert; "El niño de Ana", Phillipe 
De Lacey; ''lí.arenin", Branden HuEot, y "El Gran DUQue", 
George Faweett. ¿Por qué no os presentáis al concurso foto­
génico? Concedida lo refeicnte a la forma de escribirme las 
cartas, pero... no se lo digas a nadie, y procura convencer a 
Pilar que no sea tan "preguntona". 

María Federica, Madrid.—Muchas gracias por su ayuda, 
pero llegó demasiado tarde; otro señor se había anticipada...; 
otra vea será. Puede consultarme todo cuanto quiera, siempre 
y cuando que no sea muy excesivo, ¿No será todo lo contrario 
a corno se describe en sus últimas lineas? 

Uti futuro "Astro'', Barcelona.—¿Que sirve usted para el 

PeDlta OeCázQuez, Vitafin Tíauafpo y et Si"- Mofa en ilios tilmos niaadan», Hellcala nacional de tas piodaccíonea 

Tei'fl de Valencia 

John Llagastera, Tarragona.—Respecto a su primera pre­
gunta, vea la contestación que le doy al Sr. Hei-vay, en lo 
que se refiere a la dirección de Anny Ondra, edad, 23 años, y 
1.60 de estatura. María Casajuana •contim.ja en la casa Fox, 
y Alma Rubéns, afortunadamente, está vivita y coleando; Cla. 
rita Bow es soltera. 

Fl Bey azul, Madrid.—Acepto muy gustoso su ofrecimiento; 
puede mandar su dirección particular a etsta Redacción. 

-Dos aiiiiguitos bien.—La fecha del suicidio de Max Linder 
fué 6l 31 de octubre de 1925. 

Joaé Flores Espinosa, Abnería.—Nos es irapgsible, por aho­
ra, mandarle las fotografías de artistas por las que usted tanto 
se interesa. Para ©1 concurso fotog'énico es preferible iiue las 
fotografías sean un pr-imer plano y clarísimas. Tenga pa­
ciencia, que ya nos ocuparemos de Richard Talmadge. Muchas 
gracias a sus efusivos elogios. 

Desean cam'biar correspondencia con los lectores de SILUETAS 
D. Francisco Delgado Blanco, Doce <3e Octubi-e, 1, 3." izquier­
da, Córdoba; Srta. Elvira Mira, Duque, 2, l.o, Cartagena. 

El Caballero de la Triste Figura, Madrid.—Puede escribir 
la carta lo más sencilla que pueda, y, a ser posible, a máquina; 
la dirección es: Motro Goldwyn Mayer, Culver City, California. 
Los gastos de una carta para América son de 0,25. Mande 
sello americano de 10 centavos para gastos de envío. 

cine? ¿Y quién es capaz de saberlo sin hacerle previamente 
urja prueba fotogénica? Para calmar su fiebre artística, sólo 
hallo un consejo; preséntese a nuestro concurso y espere. 

Flor de Guindo, Cartagena.—^No hay derecho, hijita, a que 
me haga 14 preguntas de una vez. ¿Por qué no tiene usted 
más calma, "curiosilla"? Comprenda que si la contestase a 
todo lo que me pregunta no había espacio suficiente en toda 
la Revista. El director de "El Patriota" es Ernesto Lubitehs, 
y el de "Fausto" F. W.. Murnau. Siento mucho no poderla 
decir quién es "Almidón", pues solamente firma a.sí en su 
carta. Entiendo perfectamente su letra, pues además de clara, 
es muy bonita, i; Ay qué ninaaa.. .!! 

RAYMOND LIBRIS 

Tiuestra coteccLón de loto-tipios 
Publicamos en el presente nilmero el níim. 1 fle la 

serie A de nuestra colección de «Artistas célebres de la 
pantallaii, correspondiente a la encantadora estrella de 
la Paramount, Clara Bow, en la playa de Santa Mónloa, 
durante las últimas vacaciones veraniegas. 

El núm. 1 de la serie A B, perteneciente a la co­
lección ((Séptimo arteo, corresponde a una de las m&s 
interesantes escenas de la película de la Metro Goldwyn 
«La senda del 98», en el momento de emprender el éxodo 
hacia Klandtke los valerosos aventureros. 
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Siluetas det cinema: tadenne £egrand 

Lucieiine Legrand nació en Francia, en Saint Cloud. Era 
la suya una familia de posibilidades económicas y la educó 
celosamente. Sus padres quisieron hacer de ella una señorita 
culta, educada, preparada para un buen matrimonio. Pero 
cuando Lncienne llegó a esa edad en que toda mujer despierta 
a sus aptitudes ingénitas y desea exteriorizar sus propias 
manifestaciones, soñó con ser artista y escuchar desde el es­
cenario el rumor confortante del aplauso. 

Tan vivos fueron sus deseos que manifestó a sus padres 
la decisión que había tomado. Estos, al principio, opusiéronse 
al deseo de su hija. Pero ante la tenacidad con que Lucienne 
les defendía, no tuvieron jnás remedio que ceder y retirar su 
oposición. 

Lucienne Legrand abandonó entonces el colegio y entró 
en el Corservatorio, Estudió con una intensidad auténtica. 
Con un interés ili­
mitado. Su voca­
ción y la necesidad 
que sentía por am­
pliar sus aptitudes 
escénicas le hicie­
r o n asimilar en 
poco más de un 
año lo que a otras 
compañeras suyas 
les costó cuatro o 
cinco. 

Cuando dejó el 
Conservatorio, Lu­
cienne quedó con­
vertida en una per-, 
íecta ingenua de 
teatro. A raíz de 
su debut , dispu-
táronsela las mejo­
res Compañías dra­
máticas de París y 
p rov inc ias . S u s 
primeras presenta­
ciones ante el pú­
blico las hizo in­
terpretando el tea­
tro de Kataille, tan 
del agrado enton­
ces en el público 
francés. Las obras 
in te rpre tadas por 
Lucienne Legrand 
adquirían nuevas 
suges t iones , más 
insinuantes mati­
c e . El teatro de 

Batailie proseguía afirmándose, y Lucienne Legrand iba es­
calando rápidamente los primeros puestos. 

A los cuatro o cinco años de trabajo había logrado conver­
tirse en una actriz capaz de dar vida y alma a los primeros 
papeles de los dramas modernos. Y cuando mayor era su 
fama y más risueña su situación económica, Lucienne Legrand 
se vio atraída, poseída por otra nueva manifestación de arte: 
el cihema. El cinema que se había iniciado en Francia, que 
se había apagado un poco durante la gran guerra y que, pa­
sada .ya, volvía a conquistar el lugar a que tenía derecho. 

Y Lucienne, como anteriormente habían hecho casi to­
dos los artistas del teatro hablado de todo el mundo, entró 
directamente, resueltamente, en el cinema. 

En sus iniciaciones como artista muda sufrió un retraso 
considerable en su carrera. Los directores con quienes tropezó 

• primero desdeñaron su labor anterior en el teatro. No vieron 
en ella ia primera actriz que había logrado hacer palpitar al 

6 

£iiclenne CegKsnd se ti<ansligu.m, se muUídUca en ta üantatfa... 

publico. No supieron aprovechar entonces sus magníficas 
cualidades. No vieron en ella más que una ingenua bonita 
y despejada, que seguramente iria muy bien interpretando 
papelitos cómicos en películas de relativo interés. 

Un poco dolida, un poco amargada de la incomprensión 
de los directores, poro convencida de una próxima y justa 
compensación, Lucienne Legrand, empujada por su anhelo 
de llegar a ser una buena artista de «cinet, una de esas artistas 
infinitamente más populares que las del teatro, porque sus 
creaciones llegan a todos los rincones del mundo, resignóse 
a hacer pepelitos cómicos en espera de que llegase la ocasión 
da poder demostrar sus facidtades de gran actriz. 

Fué aquella una época que Lucienne recordará siempre 
como la época de su entrenamiento, ya que en ella la nueva 
artista se acostumbró a mover su figura y a gesticulaj desen­

vueltamente ante 
el objetivo. Y esto, 
como todos sabe­
mos, es principal 
escollo, en el que 
tropiezan la mayo­
ría de los artistas 
teatrales al iniciar 
su carrera cinema­
tográfica. 

• « • 

Lo demás pue­
de afirmarse que 
vino por si soio. 
Cuando sus direc­
tores fueron descu­
briendo en ella sus 
valores auténticos, 
la hicieron incor­
porar papeles más 
importantes en pe-
hculas de mayores 
empeños, de más 
y más justas pre­
t e n s i o n e s . Todo 
ello sin que Lu­
cienne Legrand se 
diese apenas cuen­
ta del cambio de 
su labor. 

De esta fecha 
datan sus tres pri­
meras grandes pe­
lículas: «Destinée», 
«L'Ep ingle Vivant» 

y <Le Bonheur Conjugal». Pero puede afirmarse que Lucienne 
Legrand no dio con su director hasta tropezar con Donaticn, 
quien la hizo incorporar lasprímeras figuras femeninas de 
los "films» «Les Homes Nouveaux», «Lüle de la Mort», «La 
Chevauchée Blanche», «La sin Ventura», ePierre et Joan», 
«Nautas», "La Princesa Lulú», «Mi Buen Párroco y los Ricos», 
"Mi Buen Párroco y los Pobres», «Simona», etc. 

En todos^estos «films», como en sus posteriores, Lucienne 
Legrand ha puesto a su servicio sus grandes cualidades do 
actriz cinematográfica. Es una artista francesa, netamente 
francesa. Francesa por naturalidad y por temperamento. 
Anteriormente ponía en su trabajo la frivolidad y la elegancia 
que la significaban. Hoy ha evolucionado como ha evolucio­
nado el cinema. Es decir, que siendo la misma actriz de siem­
pre, es mucho más moderna y más ágd, como hoy se debe sor. 
Pero sin olvidar, desde luego, la cantidad de emoción que 
anida en ella, capaz de transplantarla a todos los «films» que 
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interpreta, f o r eso, Lucieniio Legrand se trans­
figura, se multiplica en la pantalla y nos parece 
una mujer distinta en cada líJlm*. aunque en 
todos ellos deje la huella inconfundible de su 
personalidad. 

Lucieiine Legrand es, actualmente, una de las 
artistas del cinema Irancés más consideradas 
en Francia y fuera de ella. En sus dos últimos 
tlilms» «Quiero ser Duquesa» y *La Modistilla 
de París», para la Franco PUm, ii^ sido dirigida 
por Donatien, su mejor director. 

En el primero, Lucienne Legrand encarna el 
tipo alegre y desenvuelto de una millonaria 
yanqui: de la excéntrica hija de! Rey de las 
Conservas en Chicago. El asunto de la película 
conduce a Lucienne a situaciones • psicológicas 
de una dilícii comicidad, de un continuo y pro­
longado desdoblamiento del gesto. Y en el se­
gundo es la historia de una moderna modistilla 
de París lo que interpreta. Lucienne no es en 
esta película una «grissetta» de Musset. Es la 
muchacha nueva, la «midinette» muy siglo xx, 
dispuesta, cuando sabe que su novio pintor es 
un millonario americano, a dejar de verle,íhasta 
que logran una fortuna, y con olla una vida in­
dependiente, paralela a la del artista. 

Tanto uno como otro «film», Lucienne Legrand 
los ha resuelto admirablemente. En ^Quiero ser 
Duquesa» resalta la nota frivola, cómica, mien­
tras que en "La Modistilla de París» 
adquiere mayor interés el brochazo sen­
timental, 

•No obstante, y pese a la disparidad 
de las dos películas, Lucienne Legrand 
está t a n bien en una como en otra. Por 

Cucienne Eegfand en tres 

escenas de la película 

<i£a modlslUCa de Varlsí 

tanto, no es de extrañar que la proyección, pró­
xima ya, de estos dos ifilms» sean un aconteci­
miento, y que Lucienne Legrand afirme su per­
sonalidad, su fuerte temperamento artístico, del 
que ya tenemos numerosas pruebas. 

Asi, pues, esperemos su estreno para denunciar 
la constante evolución de Lucienne Legrand, que 
aunque anteriormente nos había mostrado las 
distintas facetas de su arte tan personal y tan 
atrayente, cuando la veamos en «Quiero ser Du­
quesa» y <La Modistilla de París», veremos obje­
tivamente cómo ha llegado a la perfección, a esa 
perfección escénica en que están situadas todas 
las grandes actrices del cinema. 

JUAN DEL CAMPO 

JJ i r í ja su suscripción por tres laeses 

al apartaclo n . ^ o S S , acompañado 

de 3 pesetas en sellos ae Correos 

y reciuii'á usted SILUETAS. 
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María lUts. Cállela, nuestra nHmem Ingenua clnematogpá(lca. se asoma a estas páginas con una sonrisa de satisfacción, £aa 
sonrisa q.ue /iroi'oca la admiración de cuantos ía contemplan 

Otra noueía de Biasca Jbáñez en fieiicata: £a BodCQU 
Ya se ha terminado el rodaje de las escenas gue Benilo Peroio nos -presentará en breve de La BociQga, la nueva jjelicula 

española sar,ada da la novela del gran e.'icrilor Blasco Ibáñez. ''.is pelictüas del llorado mcieatro despiertan siempre el interés 
del púhlico. Sus novelas, llenas de acción, amhienie mitííi/orwie y vigoroso colorido, tienen siempre mucho de cincTnatogríificas. 
Ningü/n escritor del mundo supo escribir esas hermosas narraeiones. Tapíelas de coslumhres y leyeridas, qiie lan juslanienlc se 
acoplan a la eineinatografía. Todavía se recuerda con emoción Los cuatro jinetea del Apocalipsis y Mare Nostriiin. 

Protagonistas de La Bodcijíi son Conchita Piquer, la mujer española de alma y corazón puestos en unos bellos ojos negros y 
expresivos, que lo mismo dicen la alegría del vivir que el sollozo del alma. María Luz Callejo, nuestra gran ingenua, que con tanta 
naturalidad sabe 'personificar estts mujercitas modernas, y Enrique Ribera, un nuevo valor masculino de la cinematografía española. 

Conchita PíQuer y Gnríífue Tubera en ana interesante escena de ía película española, próxima a estrenarse: «£a bodega», según 
la obra de Blasco Ibáñei 
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¡¡Cosas de ía j^antaíía!! 
ñ nuestros lectores 

Con el articulo que insertatnoa a con­
tinuación, titulado "¡¡Cosías de la pan-
taUalI", inicia, su colaboración en nues­
tra Reviaia el ingenioso y aplaudido 
autor D. Ramón Martínez-Alvarez. 

Las composicioneB poéticas del señor 
Martinez-Alvarez, premiadas en diver­
sos Juegos florales, corno sus trabajos 
periodísticos, acreditan la firma de 
nuestro compañero. 

Sea bien venido entre nosotros. 

Amadeo Redondo era un honrado car­
nicero d« la plaza <Je la Paz, tan aficio­
nado al cine que lo único que deploraba 
a sus treinta y CÍTICO años era qu« BU 
señor padre no se hubiese percatado a 
tiempo de lo fotogénico que había re­
sultado Amadeo, y, en vez de dedicarlo 
a part ir filetea en el tajo, expuesto siem­
pre a un reúma, no se le hubiese ocu­
rrido dedicarlo a actor de cine. 

Porque Amadeo, aunque de princiipios 
rudos, se pasaba la vida dando las ma­
nos a la parroquia; y no es que su edu­
cación le obligara a saludar a cuantos 
se acercaran al puesto, no; es que Jas 
manos de ternera que él despachaba so 
habían hecho más populares que las s6-
Buidillas seiTanas. 

(Tengo la seguridad conocer a mucha 
gente que está siempre de seguidillas.) 

Y 6s lo que Amadeo decía: 
—¿Pero es que con el físico que Dios 

me ha dao, que hay días que dicen tres­
cientas setenta y tres 'personas, llenas 
de asombro, "¡pero qué buena cara tie­
ne este Amadeo!", me voy a pasar la 
vida detrás de un mostrador, vendien­
do temerá y callos, para que la parro­
quia, que es más agarra que un parche 
poroso, me pise un día un real en la 
ternera y otros días me pise ios callos?... 
Que no, lea!, que no. 

T diciendo esto sacó cinco pesetas del 
cajón, echó los cierres al puesto, &e sa­
cudió una piltrafa de carne que tenia 
en una manga y exclamó enfático, mien­
t ras se metía las pesetas en el bolsillo T 

—I ¡Estas beatas no vuelven más a la 
parroquia!! 

Y, tranquilamente, se encaminó al cine 
más próximo. 

Las cinco en punto de la tarde sona­
ban en el carrillón de la Abadía del West-
mister cuando la consorte de Amadeo 
Eedondo asomó sus ochenta y seis kilos 
de peso bruto por el susodicho mercado 
de la Paz. 

El asombro de la comerciante fué de 
los que marcan una etapa en la historia 
al comprobar que el puesto estaba tan 
cerrao como su inteligencia; pero cre­
yendo que Amadeo quería gastarla una 
pequeña cuchufleta, preguntó, inquirió. 

revolvió y al ñn se convenció; y ¡ah, 
señores!, aquella muía con delantaj blan­
co y manguitos, después de vociÍOTar lo 
falso que le había resultado Amadeo, 
cogió una modesta estaca de metro y 
medio, crispó la d i ^ t r a , soltó un vocablo 
que hizo estremecerse a los melones ds 
cuelga, y fuese. 

Volvamos al cine. 
Amadeo, locuaz y jacarandoso, "lo­

cuaz" era bien corriente en él, enca­
minó sus pasos a un aristocrático cine­
ma, en el que había una taquillera que, 
además del seso, le tenía sorbidos diez 
duros de limones helaos durante el ve­
rano. 

Bueno, meter Amadeo el remate éste 
que tenemos encima de los hombros por 
el hueco de la taquilla y estremecerse 
haata las anaquelerías, fué todo uno. 

—¡Caray!—dijo ella—, que no gana 
una pa suatos. 

•— L̂o que no gana una—replicó el 
mozo—es pa sostener ese cuerpo gitano 
como se merece, estando ahí metida 
hasta las doce de la noche. 

—Pues bien fácil, hijo; si quiere us­
ted ayudarme, cómpreme una butaca. 

—-Lo que yo le voy a comprar a usted 
va a ser un mobiliario completo, con 
unas cortinas de Damasco que van a 
quitar el hipo. 

.—.Pues va & &er un asombro. 
—De Damasco, ya se lo he dicho a 

usted. 
Sonrió la joven, se animó el galán y, a 

los cinco minutos, después de Amadeo ir 
a buscar fondos, se leía en la taquilla 
un "No hay billetes", que hizo desespe­
rarse a más de cuatro. 

Dos minutos más tarde, que son los 
que emplea una mujer en pintarse los 
labios y subirse las medias, ambos, cogi­
dos de] brazo, hacían proyectos para el 
porvenir, hasta que dijo Amadeo; 

^ M i r a , la vida es fugaz e incongruen­
te, y, por lo tanto, esta noche nos vamos 
a divertir la mar; pero ¡la mar!, ¿eh?, 
¡la mar! 

Y.acto seguido, metidos en un 14, pon­
go por tranvía, se encaminaron al Pa-
tíflco. 

Volvamos al mercado. 
La consorte de Amadeo salió de la 

plaza, estaca en ristre, entre las risas 
y la zaragata de sus colegas, i ¡ Cagan-
oho!!; y después de darse una vueltecita 
por el contorno en busca de las costi­
llas de BU infiel esposo, irrumpió en la 
vía pública como si fuera un elemento 
activo del arbolao. 

Enaltezcamos la labor de la Providen­
cia, que, siempre consecuente, hizo que 
üa referida dama pasase por el cine mo­
mentos después de abandonarlo Amadeo, 

Su furia iba en aumento; la cólera cre­
cía con la caminata, y el "mondadien­
tes" era cambiado de un hombro a otro, 
como si se t r a t a r a de una sencilla esti­
lográfica. 

El golpe que flotaba en el ambiente era 
de esos que, si se lo dan a Uzcudum, lo 
retiran para siempre de! campeonato 
mundial; pero como todo llega en este 
mundo, menos el tranvía de Kosales, 
llegó a l fin el momento en que el cansan­
cio y la desesperación la hicieron vol­
ver al domicilio conyugal. 

Volvamos a la calle. 
Las dos y media de la madrugada ha­

bían dado, hacia casi dos horas, cuando 
Amadeo apareció en la calle en que mo­
raba... ¡Bueno, la que moraba y acarde­
nalaba era ©1 hueso de su costilla! La 
juerga y el festín que precedió al bai­
loteo fué de los que dejan en camiseta 
a los festines de doña Baltasara; y todo 
había ido como una seda, pues la taqui-
llerita en cuestión sufría un colapso en 
cuanto Amadeo soltaba un billete. 

—Total, seiscientas pesetas que debo 
a un amigo—pensaba Amadeo mientras 
abria la puerta de su casa. 

Pero ¡ah, señores! ¡Qué recibimiento! 
[¡Lujoso!!, pensarán ustedes, i Sí, si, 
lujoso! La del Marne fué una pequeña 
ohirigota al lado de lo que allí ocurrió. 

Se oyó un estampido. La anaquelería 
había sufrido una sensible baja. Des­
pués, un estacazo; luego, otro; más tar­
de, una interjección, y, por ñn, un "¡ay, 
mi madre, qué bestia! Un cuerpo que 
cae rodando, y luego, nada. ¡ ¡ ] Gracias a 
Dios!!! Volvamos, volvamos la hoja. 

Al mes o cosa así apareció Amadeo 
en el puesto del mercado con una cara 
que ni su respetabilísima madre, que en 
gloria esté, le hubiera conocido. 

A su diestra, su consorte enviaba una 
sonrisa beatífica a cuantos pasaban, a l 
tiempo que les indicaba, con un guiño de 
ojos, los tafetanes y esparadrapos que 
cubrían el rostro del pobre Amadeo, el 
cual, con el único ojo disponible que te­
nía—ya que e! otro lo llevaba cubierto 
con un pañito negro—, miraba los bár­
tulos del trabajo. 

Empezó la faena; mas aquel Amadeo 
ful, que a causa de los golpes recibidos 
había perdido lo que tenía su rostro de 
fotogénico, se vengaba de su mujer par­
tiendo unos filetes de tres dedos de gor­
dos; y cuando ella le atizaba un cariño­
so puntapié en la espinilla para que no 
hiciera tales dispendios, ya que aún es­
taba pendiente la deuda, él la respondía 
des ape rado : 

—Mira, para deuda, la de la calle de 
Atocha; y a ver qué quieres que haga, 
si no veo con este maldito trapo que 
llevo delante del ojo. 

Y ella, socarrón amen te, contestaba: 
—Pues no te quejes, hijo, si no ves, 

que, ai ñn y al cabo, eso del ojo son co­
sas de la pantalla. 

RAMÓN M A R T I N E Z - Á L V A R E Z 

6i*eta Garbo se aburre... (Conclusión de la pág. 3.) 

amante de ticoiones, pudo lograr pulsar el cordaje de su recón­
dita lira. Indiferente a todo y a todos, en el descanso de la 
labor agotante salia sola en busca del aire libre, a curarse en 
oxígeno, a volar sobre las aguas del Pacífico sobre su yate 
de juguete o a volar con la imaginación sobre la magia da 
los jardines. Abandonada en el silencio, errabunda, su pá­
lida gentileza pareóla tenderse en una ofrenda infinita frente 
al orto. 

Hoy, como entonces. Greta Garbo se aburre... El joyero 
laatuoso de eu fama no arranca de sii rostro adormecido ni una 

Xi 

débil irisación de alegría. Su dinero, sus galas, su insuperable 
celebridad, parecen gravitar sobre su pensamiento como una 
fatiga. Tiene su casa, con flores, con perspectivas de distancia, 
pero de cuando en cuando hace anotar su nombre esplendoroso 
en el libro^de cualquier hotel. Va y viene, con los párpados 
doblegados" como pétalos de rosas ajadas por el viento. Y, sin 
embargo, nada quiere, nada pide, nada busca. La más envi­
diada de las mujeres, la Eva'moderna sin Paraíso, la princesa 
del misterioso encantamiento, nada espera ya aquí. Nada puede 
hacer germinar en su yermo interno un brote de ilusión. Nada . 
Greta Garbo se aburre.. . 

SANTIAGO A G U I L A R 
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Iaar(i8ta"quo"cno8 Imn vestido,'su ncmhre esto 
a la altura dü láa civcuiistunelas, y el rotiililo 
que anuncia el modisto ponsUtuyo una prove­
chosa publicidad para él y no una rédame ne­
gativa, como ocurriría si los vestidos signas 
fulano o mengano tuvieran caraoteristicas do 
la temporada anterior. 

El púlilico femenino, a riuien tanto debola 
actual boga del cine, sabe o presiente esta cir­
cunstancia y Be precipita a los estrenos de las 
últimas películas, donde sabe muy bien que la 
mayoría de las veces hallará materia para ins­
pirar a BU propia modista sobre el t!ití\ arto de 
poner de manifiesto su natural belleza. 

Nosotros procuraremos seguir este movi­
miento adelantando alguna opinión, como ellos 
adelantan algún modelo, y será para nosotros 
motivo do profunda satisfacción poder consti­
tuir una especie de suplemento de información 
para los espectadores quo sean además suscrip-
lorea do nuestra publicación. 

CORINNE 

Saí(u O'TieiU. tucUndo un 
bonito abrigo de mañana 

6i cine, ianzadoñ de modas 
femeninas 

Desde este número cuenta nuestra Revista con un nuevo 
y valioso elemento que viene a ponerse al servicio de los lec­
tores de SILUETAS. 

Corinne, que es el nombre periodistieo que usará la nueva 
redactora, es una inteligente y bellísima señorita del gran 
mundo madrileño. Nosotros nos congratulamos de tener a 
nuestro lado una escritora como Corinne. y, a! felicitarla, feli­
citamos a nuestros lectores. 

.Innegable es la influencia que tiene el cinematógrafo en 
la difusión do gustos y modas que constituyen la vida moderna 
internacional. Bi los Palacios de El Cairo, de la Habana y do 
San Sebastián se parecen como dos gotas de agua, quizá al 
cinematógrafo lo deben. Si la mujereita moderna tiene un 
gusto ilimitado y excepcional para el adorno de su hogar, 
indiscutiblemente el cine tiene su parte en ello. 

¿Qué decir de las modas? 
La artista cinematográfica es no ya un verdadero maniquí, 

sino una precursora. Los grandes modistos parisinos, cuando 
saben que se t ra ta de vestir a una artista, averiguan la fecha 
de aparición de la película una vez terminada; calculan, estu­
dian y adelantan los modelos, de suerte que, cuando un año : 
después de haber prestado sus modelos aparezca ante el público 

Rachel Deuéfys, afítsta de la 
casa Gaumont, con un elegante 

abrigo de noche 

JS 
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Kepiortajes de "Sitaetas" 

Eí TílñGi de Marchena, artista cínematográfica 
Jo»é Tejada Martinez, más gene ral ment* conocido por "E! 

Niño de Marchena", Jia tenido la amabilidad de "posar" 
para SILUETAS y de permitirme hacer públicas algunas de sus 
palabras relacionadas con BU vida, con su arte, con sus ali-
eiones. 

Este popular artista del cante andaluz une a sus ex-
capcionales méritos una excesiva modestia, causa por la 
cual en esta información nada diré de los clamorosos y 
definitivos éxitos que obtiene siempre que ante los grandes 
públicas ae presenta. Por otra parte, de todos son conocidos 
sobradamente, y es innegable que José Tejada es la principal 
flgTjra d*l cante andaluz, "flamenco" o "jondo", que de las 
tres maneras se llama. 

—Escuche usted—me dice de pronto José Tejada Mar­
tínez—este estilo, aún desconocido por el público. 

Y en leve dejo melancólico, lanza esta copla: 

En tu cara se posó 
una linda mariposa; 
en tu cara se posó, 
está explicada la cosa, 
que fué que le paresia 
qufi tu cara era una rosa. 

—Bonita, muy bonita, y muy bien cantada—digo yo, 
—Mire esta otra: 

Entre sueños fuistes mía, 
anoche soñé contigo; 
que entre sueños fuistes mía, 
soñé que un beso te di, 
me dispertó la alegría 
y llorando rae dormí. 

£( iPiiño de íiiaKhena» hablando 
con nuestra cotabomdoi' Jasó Uílán 

Pasada la emoción que producen el dolor y la tristeza de 
las coplas cantadas con singular sentimiento, entramos de 
lleno en la interviú. 

—¿Qué edad tiene? 
—Veinticuatro años. 
—¿A qué edad comenzó usted a cantar? 
—A los diez años debuté en el Teatro Novedades, de 

Sevilla. 
—¿Y en Madrid? 
—^En el mes de agosto del año veintiuno, en Casa Juan, 

el típico merendero de la Bombilla, 
—¿Después? 
—Aquí en muchos teatros, y en provincias; para qué citar. 

Barcelona, Valencia, Santander, Bilbao, San Sebastián, 
Burgos... 

—¿Ha ganado usted mucho dinero? 
—Mucho, muchí.simo. Últimamente, la casa de discos "La 

Voz de su Amo" ha adQuirido la exclusiva de mis producciones, 
y las liquidaciones que efectúo llegan a veinticinco, treinta y 
hasta cuarenta mil pesetas, 

—¿Le gasta el teatro? 
—Sí, me gusta; pero prefiero el cine. El cine es en las 

tardes lluviosas del invierno como un refugio donde el ánimo 
se dilata contemplando vastos panoramas ignorados. 

—¿Y el cine sonoro? 
—Incomparablemente más. Es mucho más completo, por­

que, además de plasmar las bellezas naturales y vivientes, 
da la sensación de realidad, que antes le faltaba, Y conste 
que no digo esto porque vea en la película sincronizada un 
medio de desarrollar más ampliamente mis actividades, ya 
que ahora voy a filmar una cinta sonora. 

—¿De veras? 
—Sí; estoy contratado, aunque todavía ignoro el título, 

con la U. F . A., de Berlín. 
—¿A base de cante? 
—Desde l u ^ o . 
—¿Pronto? 
—^En cuanto quede libre de unos compromisos adquiridos 

do antemano. Además me urge, porque quiero marchar a la 
Habana y a Méjico pai-a dar unas funciones, y de paso no 
sé si firmaré algún contrato con una Compañía cinematográ­
fica de Los Angeles. 

—^¿Ha tenido siempre afición por ser artista de cine? 
—Sí, sieanpre. Si hubiera querido, ya habría trabajado al­

guna vez. 
—De las actuales "estrellas" de la pantalla, ¿cuáles son 

sus favoritas? 
-—Hay muchas que me gustan; unas, por una cosa; otras, 

por otra. Puede decir Doloi'es del Río, Greta Garbo, Clara 
Bow... 

—¿Y de ellos? 
—Jhon Gilbert, Emil Jannings, Gilbert Eoland y el gran 

Charlot. 
—¿Qué opina usted de las películas españolas? 
—En otra época le hubiera contestado categóricamente; 

hoy ya casi pertenezco al cine y es posible que caiga yo mis­
mo en lo que pueda criticar. Además, ya estamos cansados 
de oír hablar mal a todo el mundo de las películas españolas. 
El caso es que no me gustan; por lo que sea, pero no me 
gustan. 

—Bien. ¿Conque, en brava, peliculero? 
—Sí, señor, peliculero, y, sobre todo, artista enamorado 

de mi arte, .que -es el cante andaluz. 
Estas son las últimas palabras, mezcladas con una ama­

ble sonrisa, de despedida, del ruiseñor de Marchena, quien 
dice en las fiorituras de su cante andaluz todo el dolor y tada 
el alma de la copla, en la que él también pone su alma y su 
sentimiento, su gran sentimiento de artista fino, que sabe 
muchas cosas del corazón. 

Mientras hago estas últimas acotaciones inunda la estan­
cia, con sus delicados ai'pegios, el aire de una nueva copla: 

"Pájaro de pluma fina, 
yo te voy a regala 
un pájaro de pluma fina; 
ha de sé un pavo rea 
que le diga a tu vesina 
que tú estás enamora." 

A. JOSÉ ULLÁN RODRÍGUEZ. 
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Técnicas cinematográjiicas 

Historia sintética y resaltado det cine sonora 
Ilaco varios años dio comienao la nueva niodalid;id del 

a i te sÉptimo: la cinematografía sonora. Después de haber 
triunfado plenamente allende los mares, en Cinelandia, IIÍKO 
BU entrada triunfal en Inglaterra, en Francia, Alemania, y 
en desarrollo progresivo llegú a España la película sonora 
proyectada por ve?, primera en el elegante Palacio de la chie-
malografia. Coliseo de Barcelona. Las instalaciones para 
exhibir la película sincronizada o sonora hicieron su aparición 
en diversas ciudades eapaiíolas, y hoy ou día no hay empresario 
que no conozca la preocupación de poder dotar muy en breve a 
su local de una instalación sonora que reúna las condiciones 
para asegurar la vida del espec­
táculo. 

Y, no obstante, no ha llegado 
la mayoría del púbhco a com­
penetrarse con la escncialidad 
del cine sonoro, sin duda por 
falta de orientación por parte 
de la Prensa profesional. 

Deseosos do contribuir a una 
rápida expansión de la nueva 
manifestación de arte, ilustran­
do tanto a la afición como 
al empresario, iniciaremos hoy 

' u n a serie de trabajos encami­
nados a aclarar todas las dudas 
y problemas que aun logran in- . 
timidar a un gran núcleo de en­
tusiastas españoles. 

¿Qué se propone la cinema­
tografía sonora? En los últimos 
tiempos millones de amigos del 
cine silente se hicieron esta 
pregunta. A ellos, entusiastas y 
convencidos del séptimo arte, 
sólo con máxima dificultad se 
les convence de que el cine si­
lente habla entrado en cieito 
estado caduco que, por lo tanto, 
requería un salvador rejuvene­
cimiento, esfuerzo logrado ple­
namente gracias a la colabora­
ción de los especialistas de cine 
de las más variadas nacionali­
dades. Las primeras creaciones 
sonoras, entre ellas El canlOT de 
Jaaz y El loco cantor, cío War­
ner Brothers, no bastaron para 

_ calmar la-curiosidad de los pú­
blicos. Se t rataba de películas 
sincronizadas, en las cuales se 
habla registrado el sonido sobre 
discos. Éstas bandas sincroni­
zadas, que por la novedad sig­
nificaron un negocio rotundo 
para la empresa editora, no 
deben ser consideradas como perfectas. Les faltaba la expe­
riencia, la elasticidad que nos acostumbran brindar los yan­
quis en sus argumentos. La sonoridad también dejaba bastante 
que desear, como en todas las creaciones sincronizadas. Por 
ello, el registro del sonido sobre disco ha pasado, hoy por 
hoy, científicamente, a la inercia. 

Fué necesario que William Fox, el magnate de la cinema­
tografía americana, adquiriera las patentes del ingeniero Case, 
perfeccionándolas notablemente, para que se lanzase al mer­
cado el más perfecto procedimiento de registrar el sonido 
sobre la, propia banda, conocido hasta la fecha bajo el nombre 

lie Fox Movietune. Las primora.f producciones filmadas put­
ei citado sistema acreditaron definitivamente la vitalidad del 
cine sonoro, y sólo ios competidores de Fox siguieron rodando 
películas registrando el sonido sobro disco. Toniendo en cuenta 
el indiscutible éxito de las creaciones Moviotone, entro las 
cuales citaremos como el más interesante ensayo la Itcvisla 
li'ox Follies, trataron los productores yanquis de adquirir 
patentes similares al procedimiento Cnso-Moviotonc, Sui'giorou 
entonces nuevos procedimiontos; pero ninguno de ellos "logrft 
la porfecciúiL y la popularidad de Fox Movietone. Más ade­
lante nos ocuparemos do diclios fjiatemas, citando, claro está, 

Bolamente los más ¡nteresanteH. 
A pesar de la intensa evolu­

ción que Bo observó en las oa-
feraa cin<í mato gráficas, no se 
logró vencer de golpe la rcaia-
tencía del público hacia la nue-
v;i modalidad, y sólo los más 
[lorspícaces vieron desdo un 
principio liis prohabili<ladoa for-
niidabloB que aportal)a la cino-
matografla sonora. El píiblico 
qno tantas veces habla disfru­
tado de las maravillas fümieas 
de ios últimos tiempos, acogía 
con frialdad la novedad. Es 
verdad que un importante nú­
cleo do público, impulsado por 
la curiosidad, Invadía literal­
mente laa salas do espectáculos 
que proyectaban película*) so­
noras. El revuelo producido por 
ello sólo es comparable al que 
inició la rivdiotolefonla en el 
mundo. 

Cabe indagar: ¿por cuánl o 
tiempo subsistirá la curiosidad'/' 
Hoy ha disminuido muy consi­
derablemente el interés mundial 
por las audiciones del sinhílis-
mo. ¿Ocurrirá lo nusuio con la 
cinematografía sonora? 

El público europeo en gene­
ral, muy exigente en cuestioncH 
de Arte, es el más refractario a 
la reproducción do sonidos. La 
radio le tiene un poco hastiado 
de ellos... 

Pero la cinematografía so­
nora no es sólo eso. Pretendo 
reproducir, además de la mími­
ca y los gestos de los actores, 
también ' la voz, la palabra, loe 
ruidos de la vida. Por ello re­
quiere, además del aparato to­
mavistas corriente, también un 

aparato para impresionar loe sonidos. La técnica moderna 
ha logrado contruir ya un aparato que impresiona a la VCK 
la imagen y los ruidos. Duiante la filmación do peiículae co­
rrientes es inadinisible que ningún elemento extraño'se in­
troduzca en él radio de acción de la cámara; para el ¡üm sono­
ro es necesario que ningún rumor, por insiiínificante que sea, 
acompañe las palabras de los protagonietas, puee el aparato, 
por su hipereensibilidád, lo registra todo, aun el levísimo 
ruido del aliento. 'He aqui la, más difícil tarea do la cíiiemalo-
tografía sonora. ' 

(Conlinwrá) F . M. L, 

«Ideal sonOfEi Gaumont 
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Argumento 

Música u ñmof" 
(Jazz Heauenj 

Pfoducclón aonoi-a y musical 

de ta 

tRadlo Plctwest 

Difeccoi': W 

Tiíeultte Bfoivn 

Ruth Melkei" SatCu O'TieU 

üei-fij Holmes John TílacBfomn 

Max. Clude Cook 

Sattu OTieU y John Mac Bfoofn. en <íMúslca y amen 

En su cuarto de soltero, en una de las casas numildes de 
Nueva York, el j-oven y pobre compositor Barry Holnies, ol­
vidando que los vecinos que trabajan durante las horas del 
día quieren haya silencio para poder descansar y dormir 
bien, ha pasado toda la noche tratando de sacar el último 
acorde de una pieza, y por eso, al día siguiente por la ma­
ñana, cuando «1 portero, que es sereno de una casa de píanos, 
reg'resa a su hogar, todos loa vecinos, a quienes les importa 
poco las ansias y necesiidades del artista, le aturden pidién­
dole eche a la calle a aquel pianista latoso que no les deja 
dormir con la música, de su piano detestable. Pero aquel 
portero tiene buen corazón... sabe las miserias del muchacho 
y t ra ta de avndaHe; por lo que se apresura a enti'evistarae con 
él e indicarle lo q îe pretenden los inqui'linos de la casa. 

—¡Buenos días, Barry! ¿Qué hay? ¿Cómo va esa pieza? 
—Oh, Max, creo que ya salió... ¡Sólo me falta el último 

acoi-de! 
—Bueno. ¡Muy bueno! Pero, oye, toca más suave... más 

suave... 
BariT coiTe, toma las ropas de la cama y las echa so­

bre el piano. 
Son las ocho de la mañana; en el cuarto contiguo una ve­

cina se despereza, se frota los ojos; después, salta de la 
cama, y, j 'a en el tocador, empieza a tararear una mdodía. 
Barry, que la ha oído, deja de tocar y aguza el oído; que-

25 

da como inmóvil escuchando, y, sin poder contenerse, corre 
a la puerta del cuarto de al lado, llama, entra, y al ver a la 
muchacha, la toma del brazo y la lleva a estirones h ^ t a 
su cuarto, Junto al piano; la muchacha protesta. 

—Pero qué, ¿qué pasa? ¿Es un rapto? ¿Se ha vuelto 
usted loco? 

—No, no; pero me volveré si usted no me ayuda. 
—Pero usted ¿qué quiere? ¿Qué le pasa? 
—Que cante eso, eso, sí ; lo que cantaba hace un momento. 
—¿Cómo? ¿Lo que usted ha tocado toda la noche? 
-^Pues qué, ¿ha oído usted? ¿Le he quitado también el 

sueño? ' ^' 
—Oh, no; he dormido mejor, mucho mejor; arrullada con 

su música... 
La muchacha se acerca al piano, va a empezar a cantar, 

cuando viendo el piano cnbierto, le pregunta: 
—Oig:a usted. ¿Tiene frío el piano, o cree usted puede 

resfriarse? 
—No—dice él, serio—, le he tapado para sofocar el sonido 

y no molestar tanto a los vecinos... 
El toca y ella !e acompaña, y, con gran sorpresa y gusto 

de los dos, el último acorde ha completado ya la pieza.; y des­
pués ella trata de tocar: 

•—Este piano no es como todos, ¿verdad? Suena algo raro. 
^ S í dice él, avergonzado—. Es un piano malo, viejo, muy 
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viejo; en él estudiaba mi abuelo, en él compuso mi padre 
sus mejores piezas. 

—¡Oh! ¿Entonces usted debe quererle muclio? 
•—Mucho, muchisimo, como que es lo único que quiero. 

En él quedaron el alma de mi abuelo, el alma de mi padre... 
La portera les sorprende en este coloquio, y tacha a ella 

de sinverg'üenza y coqueta. 
—-iQué viene ustsd a hacer al cuarto del pianista? 
—-Y usted, hoy mismo se va de aquí, no queremos más 

desvdos; pero su piano se queda, sí, se quedará hasta que 
pague lo que debe de renta. 

Pocos días después, la muchacha, que se llama Euth, 
está triste pirque se ha dado cuenta de la situación tan 
precaria por que atraviesa su joven y simpático vecino; va 
a visitarle a su cuaro y le ofrece prestado algún dinero, que 
ella tenía ahorrado, pero él lo rehusa, y nuevamente Euth, 
insistiendo en ayudarle, le indica vaya con eJla al repertorio 
de música donde ella trahaja, en donde suplica a aus jefes 
compren la pieza de su amigo; pero ¡oh, decepción! Uno 
de los socios dice estar ya cansado de mamarrachos, y que, 
por lo tanto, no quiere oírla, y el otro le aconseja al com­
positor escriba otra cosa distinta. 

Cuando Euth y Barry, que ya Comprenden se empie&an a 
querer, y alentados por esta llama de cariño, esperan un 
porvenir mejor, régrraan a su casa, se encuentran con que 
ha habido una tragedia. Max ha querido salvar *1 piano, y 
al sacarlo, para llevarlo a casa de un amigo, el piano ha 
rodado por las escaleras, quedanido en plena caite heoho 
pedazos, Barry lo mira contemplativo y triste, y sube, 
a su cuarto desolado. ¡ Ya no tiene en qué estudiar! 
[Acabó el que tanto le servía cuando más lo necesitaba!,.., 

—Y ahora—dice Rulh—, ¿qué va 
usted a hacer? 

Llegada la noohe, Barry y Ruth,' 
van en busca de Max; pues creen 
que éste, siendo empleado como es 
de Uíia casa de pianos, quizá pueda 

ayudarleis y les deje entrenarse en algún piano de aquel 
almacén; y Max, aceediendo a los deseos de loe dos jo-
venes y acosta de poder perder su empleo, les dice vayan 
al último piso y que en el cuarto pequeño tienen un piano 
donde poder continuar el ensayo de sus piezas musicailes. 
Y en aquel gran edificio, y en el silencio de la noche, 
él toca y ella canta divinamente, sin darse cuenta de que 
esa música es tomada por un aparato transmisor de radio 
que -en la habitación han colocado y cuya música es oída 
en easi todas las partes de Nueva York. 

Al día siguiente, uno de los jefes de Euth, que oyó por 
la radio aquella música, quiei-e comprar la pieza, a condición 
de que la joven le acompañe a cenar al cabaret donde la 
misma ha de tocarse por primera vez ante el público, y Eulih, 
esperanzada, acepta; sin saber que al mismo tiem])o la casa 
Parker, donde trabaja Max, y a donde Barry ha ido a ofrecer 
su pieza, dicha casa le ofrece por ella un baen precio. 

A! ir Bari-y a buscar a Rutli para que le acompañe can­
tando en la oasa Parker, la encuentra en compañía de su 
jefe; enojado, la desprecia y se va, tratando de cjintar él solo, 
pero la voz se ahoga en su garganta, y dice: 

—¡No, no puedo, es inútil!... 
—Pero, ¿no ve usted que queda en ridículo, que de esta 

ocasión depende su porvenir? 
—¡Qué me importa el porvenir, qué me importa nada!... 

¡Esta pieza no significa para mi dinero, significa mi amor, 
el sueño más dulce de mi vida!... 

Y sollozando, quiere huir, pero Ruth llega en aquel ins­
tante, le detiene y le convence. Ella le quiere mucho, mucho, 
todo lo que hizo fué por asegurar la venta de la pieza, y 
que por cierto quedó vendida a un alto precio; y convencidos 

los dos jóvenes del mutuo cariño que 
se profesan, se abrazan apasionada­
mente en la espera do ser muy felices 
en lo futuro. 

L. OALAVIZ 

£os intérpretes de Música y amon, Saíly O'Tieltl, John Mac Brown y Clyde Cock í&icasj 
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Cxítos u ^facasos 
Cine del Caítao 

Jíl Viking, filrji Metro Ooldwyn Miiyer en tocnicolo!-. 
El iirjj'iirjiento do este l'ilm pretende revivir las aventuras 

do las tribus do corsarios del Norte de Europa, y, dejando a 
un lado \s. uverdad históricají, t ra tada con demasiado desen­
fado, lo (lunsifíiie, llegando a interesar al espectador. 

La interpretación de Paulina Starke es definitiva, y su la­
bor es secundada por Donald Crisp de manera muy destacada. 

La direceir'in se now muestra acertadísima en la elección de 
CMoonarios y muy hábil e inteligente en el movimienU) de 
grandes miisas. 

Con motivos wj^gnerianos y temas de Gi'ieg, se ha com­
puesto nna adaptación musical agradable. 

El ati'íwitivu de ésta, editada en colores naturales, realza 
el valor artístico de algunas escenas. 

Un buen film, en suma. 

Vatacia de la Música 
Manhallan Coook-laü, film sonoro Metro Goldwyn M;iyer. 

Lo m/is destacado do osla película es la dirección, erioo-
mondada a una mujer, Dorothy Aznor, cuyo avance rápido 
sin desmayoH la ha colocado a la cabeza, junto a los. directores 
consagrados. 

B¡ argumento gira alrededor del fracaso de dos jóvenes 
enamorados quo crcori encontrar en Nueva York la gloria y 
la riqueza, y como consecuencia, los innumerables incidentes 
y las claudicaciones a que da lugar el cambio de ambiente 
en quo pretenden triunfar. 

La intorprotaoión, inmejorable, y en un mismo plano 
Nancy Carroll, Richard Arlen, Danny O Shea y Paul Lultas. 

Rea( Cinema 
La chica de la suerte, film iVlctro Goldwyn Mayer. 

Cara ile ángel es el apodo de Norma Shearor en esta pe­
lícula, y en verdad que no puede ser más acertado, pues de 
ángel —y con ángel— es la cara de la beliisirna actriz ameri­
cana. 

El argumento, simple y folletinesco, no deja de ser inte­
resante, gracias a la soberbia interpretación de Norma y a 
lo hábilmente que ha sido dirigido. 

Cine Madrid 
Por la Palria y por el Rey. 

Un éxito muy estimable es el conseguido por este film, 
cuya acción se desarrolla en Francia y siglo xviii. 

LEIS luchas entre jacobinos y realistas, y una novela do 
amor entre los hijos do los jefes más destacados de los dos 
Ijandos, dan lugar a una serie de escenas cuyo final os el 
triunfo del amor ['¡cómo, no....!). 

La labor de Roñó Navarre y Glande Meroile, en ios prota­
gonistas do FOT la Palria y por el Rey, es definitiva. 

Palacio de la Prensa 
La damita del Rus. 

Son varios los films cuya principal misión es ponernos de 
manifiesto la enorme simpatía que irradia la pareja Dorothy 
Mackaiil y Jack Mulhall, y La damita del Bits es el i'iltimo 
de olios que tenemos la dicha do ver. Al snlo anuncio do estos 
dos actores jnostramos una predisposición optimista, y con 
este bagaje fuimos a la coquctona sala del Palacio de la 
Prensa. 

Dorothy, millonaria, ompeRada en conquistar a Jack, 
su chófer; ésto, quo no ao hace rogar mucho, como oa natural, 
y luego diversos incidentes que sii"von para prolongar la ac­
ción, dan lugar a que John Francia Dillon realice un film 
digno do verso. 

Y, aliora, a esperar a que se nos ofrezca una nueva opor­
tunidad para, una vez más, deleitarnos con tan simpática 
pareja. 

R E Y E S GUIDO 

Para aBuncios. en esta Revista 
dirigirse a 

. Roídos-Tk©!e§a§ 
.JEmpresa.Española de Publicidad, S. A. 
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Clnegramas 
(¿ección de anuncios HOf fiaíabms} 

Cada p.atabra, 20 céntimos 

Campano, Madrid.—Desea cambiar correspondencia con 
señoritas. Dirigii'Se a Sr. Campano, Alcalá, 2, continental. Ma­
drid. 

Jesüs Gomes, Plaza de los Bandos, 1, Salamanca.-—Desea 
entablar correspondencia con las lectoras de SILUETAS. 

A. Arzufiaray, San 8e!)aslián.—Desearía saber señas per­
sonales, con foto, que enviarán a su nombro, de la señorita 
Flor de Almendro. 

gXJn buen impresor? Palomequo. Ronda de Atocha, 23. 
Tolófono 70408. 

Solicitan madrina de guerra soldados Hilario G. Herco, 
Manuel Falcó. Aviación Militar, Larache. 

Ese cutis encantador que lucen las mujeres de París lo 
deben ai uso diario de los productos Málacéine. 

Paslillas Aspaime curan radicalmente la tos, porque com­
baten sus causas. 

Buzón de empresarios 
Pt. S.— Indudablemente. Esa art ista es, ¡"loy por hoy. 

quien lleva más público a las salas de cine. No hay cuidado 
de perder dinero con sus películas. 

T. B . ^ E n España, quo nosotros sepamos, películas de 
Maciste puede encontrarlas en Madrid, casa de D. Enrique 
Castro, calle de Narváez, 22, y en Barcelona, Emérita Film, 
Rambla do las Plores, 25. 

P. I.—ha. concesión de la U¡a tiene su representación ge­
neral en esta corte, calle de Antonio IMaura, 16. 

E. T.—No le aconsejamos a usted semejante adquisición. 
Perdería usted dinero y categoría. 

1". C-—-Lo discreto es esperar hasta el día de su estreno, 
y entonces, según resulte, así se hace. Es CÍLSÍ seguro que dé 
dinero esa película, pero no hay que fiarse mucho. 

A. A.—El título es muy bonito, pero la película es muy 
ma'a. En Barcelona y en Madrid, donde ya se ha estrenado, 
ha.sido un verdadero fracaso. 

M. G.—Hasta aliora los mejores programas son los de la 
Paramount, Metro y Fox, y, además, los más económicos. 

Sala de cines y teatros 
Cines 

REAL CINEMA.—La ehica de la suerte, por Norma 
Shearor. 

CALLAO.—El Viking, por Paulina Starke. 
PALA CIO DE LA MÚSICA.—La mujer ligera, por Greta 

Garbo y John Gilbort. 
AVENlDA.—EslrellaB dichosas, por Janet Gaynor y 

Charles Parrell. 
PALACIO DE LA PRENSA.-^Pasiones del hampa, por 

Virginia Valli. 
SAN CARLOS.—i'ütbol, amor y loros. 
MONUMENTAL CINEMA.—La máscara de hierro, por 

Douglas Fairbánks. 
it O Y ALT Y. —Espejismos. 
CINE BILEAO.—Llamas de juventud, por Bilüe Dove. 

Teatros 
ZARZUELA.—La Lola se va a los Piberíos. 
FONTALBA.—La aventura de Irene. 
ESPAN OL.—Las hogueras de San Juan. 
COMEDIA.—¿Qué da usted por el condes 
LARA.^Para ti es el mundo. 
INFANTA ISABEL.—¡Pégame, Luciano! 
REINA VICTORIA.—El pájaro sin alas. 
ESLAVA.^La calesera. 
CÓMICO.—El cualrigémino. 
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Rasgos de ¿a pantalla 
Geveralmeiiic, iodos los artistas de cinema pe hon esperinliiaáo en la inti:r¡M-i:¡aci6ii '¡c H/jos tallados siempTe coít el imsmo 
pailón. Aun eii los casos menos vulgares —en el de, Lofí Chanry, por ejemplo— quedan al descubierto detalles que denun­
cian ni actor de siempre. Sin embargo, con el gran actor Klein Bogge no sucede esto, fie ve en todos sits papeles que se trata 
de Kh-in Rogtje. Pero no es el hecho de que nos recuerde otra interpretación parecida, niño el heeho de que los tipos difi­
cilísimos que incorpora, nadie como él puede resolverlos. Porque es necesario decir a nvesiros lectores que Klein Rogae, que 
fué el intérprete de A'.itn en La vcnsranza de Krimiicla y el del doctor en El doctor Mabiisc. y il del jefe de espionaje en 
Sidone, y el del sal>Ío Rulicege en MeIrópoüB, es en Taralcanowa todo un gran duque ruso. Un diplnmótico intrigante tan 
admirablemente resuelto, que no es aventurado tifimiar que Klein Roggc ha hecho de este papel la mejor de sus inierpreíaciones. 

IMP. PALOMEQUE, RONDA DE ATOCHA, 23.-TE' .ÉF. 70408. - MADRID. 

Ayuntamiento de Madrid




